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EXPOSICIÓN DE PARÍS

En 1910, gracias al patrocinio de Eusebi Güell, 
tuvo lugar en París una exposición de la obra 
de Gaudí. La preparación de esta muestra, 
en la que se presentaron maquetas de yeso 
a escala natural, dibujos y fotografías de gran 
formato, se hizo en el taller de la Sagrada Fa-
milia, aunque, según cuentan las crónicas, 
Gaudí no se mostró en ningún momento muy 
entusiasmado con este proyecto, que dejó en 
manos de ayudantes. La crítica parisina, poco 
acostumbrada a las excentricidades de un ar-
quitecto como Gaudí, ya entonces muy popu-
lar, se mostró ambigua y, aun reconociendo la 

originalidad de su obra, no dejó de criticar lo que desde el “buen gusto” francés no podía 
ser visto sino como, precisamente, el epítome del “mal gusto”. 

Pero 1910 es también el año en que, a renglón seguido de la Semana Trágica, Gaudí aban-
dona todos los encargos privados para dedicarse exclusivamente, ya hasta el final de su 
vida, a la Sagrada Familia. Así pues, en el mismo momento en que Güell orquesta una pro-
yección internacional de su obra, Gaudí decide recluirse en su obrador, convertido, tras los 
incendios de la Semana Trágica, en un “refugio del fin del mundo” desde donde organizar, 
por medio de una obra trascendida por alguna especie de designio divino, su redención. 

Este ámbito contiene también los paneles fotográficos de la exposición que, en 1927, en el pri-
mer aniversario de la muerte de Gaudí y como homenaje al arquitecto, tuvo lugar en Barcelona.

ARQUITECTURA RELIGIOSA Y RESTAURACIÓN 
LITÚRGICA. La Catedral de Mallorca

La relación de Gaudí con la arquitectura religiosa y 
con el diseño de objetos y mobiliario litúrgico se pro-
duce desde el inicio de su carrera, al mismo tiempo 
que, en Cataluña, un proyecto ideológico profunda-
mente conservador, que identifica los fundamentos 
de la patria con sus orígenes cristianos, toma cuerpo 
en las teorías y la práctica desarrolladas por obispos 
como Josep Morgades o Josep Torras i Bages. La 
reconstrucción —o invención— de los monasterios 
medievales románicos y góticos, como los de Ripoll y 
Poblet, o las celebraciones alrededor del milenario de 
Montserrat, sirven para crear una tupida red simbó-

Antoni Gaudí. 
Rosetón con ojo eterno. c. 1900-1902. 
Museu Nacional d’Art de Catalunya.

Adolf Mas. Fotografía del Park Güell para la exposición 
de París de 1910. c. 1902-1908. Càtedra Gaudí. 
ETSAB. UPC.
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lica que pone en relación directa 
el renacimiento de Cataluña con 
la restitución social de la Iglesia, 
a través de unas imágenes bien 
concretas en las que la arquitectu-
ra juega un papel esencial. 

La profunda preocupación de Gau-
dí por la redención de la Iglesia y 
de la patria a través de la arquitec-
tura, se hace evidente en el pro-
yecto de “restauración litúrgica” de 
la Catedral de Mallorca, el cual, 
por un lado, se resuelve como un 
gigantesco collage en el que todos los elementos son desplazados de su posición original 
para alcanzar nuevos significados simbólicos; y, por otro, en el uso de las técnicas y len-
guajes más experimentales, sea en el diseño del mobiliario, en las pinturas del coro o en 
el uso de la tricromía en los vitrales.

EL TEMPLO DE LA SAGRADA FAMILIA. 
El taller de Gaudí

La idea de construir un templo dedicado a la Sagrada Familia surge en la década de 1870, 
promovida por una serie de personas y entidades conservadoras, que interpretaban con 
tonalidades apocalípticas las transformaciones que se habían producido en las décadas 
anteriores, desde la pérdida del poder del Papa sobre los antiguos Estados Pontificios hasta 
las sucesivas revoluciones e insurrecciones populares, encarnadas en la Comuna parisina 

de 1871, pasando por la general deriva liberal de los 
gobiernos burgueses de las naciones europeas. Esa 
percepción de estar asistiendo a una especie de fin 
del mundo alcanzaba los extremos más radicales en 
el caso de Barcelona, una ciudad atravesada por la 
violencia social, conocida como “ciudad de las bom-
bas” y, más tarde, como la Rosa de Fuego. 

Así pues, la Asociación de Devotos de San José de-
cidió construir en la ciudad un templo expiatorio. Pero, 
¿cuáles eran los pecados a expiar sino los derivados, 
justamente, de la lucha de clases? Las obras fueron 
iniciadas por el arquitecto F. de Paula del Villar, que 
renunció a las mismas en 1883. Ese mismo año, a 
través de Joan Martorell, fueron encargadas a Gaudí, 
cuya vida quedó, a partir de este momento y a sus 31 

Ferran. Taller de Gaudí en la Sagrada Família. c. 1926. © Ferran. Arxiu 
Històric del COAC.

Josep Maria Jujol, Tapíz para los Juegos Florales 
de 1907. Museu Nacional d’Art de Catalunya 2021.
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años, indefectiblemente ligada al Templo. Hizo de la Sagrada Familia el centro de toda su 
obra: allí estableció su taller o, mejor dicho, su obrador y, con el paso del tiempo, convirtió 
lo que en sus inicios no era más que una excentricidad en uno de los centros artísticos, 
ideológicos y de producción simbólica más importantes de la Barcelona moderna. La idea 
explicitada por Joan Maragall en una serie de artículos de principios de siglo del Templo in-
acabado e inacabable, del Templo que espera siempre sus altares, de la construcción que, 
siendo al mismo tiempo una destrucción, cumple su misión redentora, y del arquitecto demi-
urgo y visionario que le da forma, se cumplió con creces en vida de Gaudí. Y a su muerte, 
la Sagrada Familia era ya, sin duda, el monumento más popular de la ciudad  de Barcelona, 
como lo es aún hoy.

LA DOBLE FORTUNA DE GAUDÍ

Cuando Gaudí murió el 10 de junio de 
1926, quince días antes de cumplir los 
74 años, tres días después de haber sido 
atropellado por un tranvía, su posteridad 
se proyectaba hacia el futuro según dos 
caminos divergentes. Uno surgía del con-
texto local y tenía que ver con la enorme 
popularidad de que Gaudí, perfectamen-
te aquiescente, había disfrutado siempre 
en la ciudad de Barcelona, primero, como 
uno de sus grandes excéntricos; después, 
como genio solitario, huraño e incompren-
dido; y finalmente, como “arquitecto de 
Dios”, aunque ya se ve que excentricidad, 
genialidad y divinidad son tres categorías 
consecutivas que, desde esa misma pers-
pectiva fin de siglo, dominada por la reli-
gión del arte no pueden sino encadenarse 
en la forma de un crescendo tan inevitable 
como, al parecer, necesario. 

El trazado del otro camino, en cambio, se está iniciando en ese mismo momento y su 
carácter, que para nada cuenta con el carácter  propio de Gaudí —con su, en cualquier 
caso, imposible aquiescencia—, va a ser decididamente universal: consistirá en encajar la 
obra de Gaudí —o, al menos, una parte de su obra, que será llamada a cancelar al resto— 
primero, en la maquinaria formal e ideológica de las vanguardias —parisinas en particular 
y, más en particular aún, surrealistas— y segundo, en fin, en la economía general del así 
llamado Movimiento Moderno, para hacer de Gaudí un “precursor” de las vanguardias y un 
“maestro” inopinado de artistas tan diversos como Joan Miró, Salvador Dalí o Antoni Tàpies, 
entre tantos otros que reclamaron su origen.

James Johnson Sweeney. José Luis Sert. Antoni Gaudí. New 
York. 1960. Biblioteca del Col·legi d’Arquitectes de Catalunya. 
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Conferencia inaugural:
18 de noviembre a las 18 h, en la Sala de la Cúpula, a cargo del profesor Juan José 
Lahuerta, comisario de Gaudí.

Visitas comentadas: 
cada sábado a partir del 27 de noviembre, a las 11 h (castellano) y a las 12.30 h (catalán).  

Visita taller familiar Manos a la obra 
Del 17 de diciembre hasta el 6 de marzo. Una visita que invita a reflexionar en família sobre 
la relación entre la arquitectura y las personas a través de la exposición y un taller creativo. 

Durante toda la exposición la sala educArt será un espacio de uso autónomo y participativo.  

Visitas para centros escolares. 
Gaudí, la arquitectura y las personas.
Con esta visita se ofrece una aproximación a la ciudad y a sus transformaciones desde 
una perspectiva transversal e interdisciplinaria. A través de la obra de Gaudí, el alumnado 
reflexionará sobre su vivencia y su idea de ciudad, y sobre como pueden ser agentes ac-
tivos en la  construcción de ésta.

El museo prepara un completo programa de actividades sobre la ciudad a partir de enero, 
en colaboración con el ESMUC, La Pedrera y el Cercle Sant Lluc, entre otras instituciones. 

ACTIVITATS

Información actualizada a www.museunacional.cat

Actividades patrocinadas por:
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Antoni Gaudí. Vista exterior de la iglesia de la Colonia Güell. c. 1910-1911. Museu Nacional d’Art de Catalunya.
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Organiza y produce: Museu Nacional d’Art de Catalunya

Comisariado: Juan José Lahuerta

Diseño de la exposición: Ignasi Cristià, con la colaboración de Jose Castelló

Diseño gráfico: Postdata

Fechas Barcelona: Del 19 de noviembre de 2021 al 6 de marzo de 2022

Fechas Paris: Musée d’Orsay, del 11 de abril al 17 de julio de 2022

Precio: 14 euros

El Museu Nacional quiere agradecer el esfuerzo y dedicación de su personal en la prepa-
ración de esta exposición en un periodo difícil, así como la colaboración de personas, 
entidades y empreses que la han hecho posible, y muy especialmente la generosidad de 
los prestadores de las obras.
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Autor anónimo. Incendio en el taller de la Sagrada 
Família. Julio 1936. Càtedra Gaudí. ETSAB. UPC. 


